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“Conocimiento  es poder. Sí, esto es lo que es el conocimiento. Es poder y nada más. 
poder como la salud, el talento o cualquier otro poder, esto es, carente de todo 
elemento moral. El problema moral emerge cuando nos referimos al hombre que tiene 
poder nos preguntamos: ¿Qué hará con él? " 
  WILLIAM GRAHAM SUMNER  
      Tradicionalmente, la mayor parte de las contribuciones a la investigación 
sistemática a las ciencias de la salud, ha tenido su origen en las facultades de 
Ciencias o de Medicina. Debe admitirse que la promoción, eficacia y prestigio de los 
profesionales de las ciencias de la salud, depende en gran medida de la realización 
de investigación científica de calidad. No obstante, es posible que esta situación esté 
cambiando, con la difusión de la metodología propia de la investigación científica, 
entre los profesionales de atención a la salud. En los últimos años se ha producido un 
aumento sustancial en la cantidad y calidad de las investigaciones publicadas en 
campos tales como psicoterapia y trastornos del lenguaje. Es preciso reconocer que 
tan sólo una fracción relativamente reducida de dichos profesionales posee la 
motivación, capacidad y oportunidad necesarias para desarrollar actividades de 
investigación. Sin embargo, la aparición de individuos motivados capaces de contribuir 
al desarrollo de las ciencias de la salud requiere la inclusión de información sobre 
metodología científica en sus programas educativos. 
      Igualmente, enfermería considera que la solución de los problemas de salud no es 
única y exclusivamente tarea de una disciplina, por el contrario requiere de la 
participación conjunta, de diversas especialidades a través del trabajo científico 
permanente, cuyo resultado es el aporte de conocimientos y tecnologías apropiadas 
(OPS/OMS 1987) La calidad de la Asistencia de la Enfermería, no puede mejorar sino 
hasta que la responsabilidad científica, se convierta en parte integrante de la tradición 
de la enfermería como el humanitarismo. La responsabilidad científica es 
indispensable para la enfermera(o), en ejercicio que maneje pacientes y para la 
enfermera(o) administrador que gerencia recursos humanos y logísticos en el sistema 
de asistencia de la salud.  
      En las últimas décadas, la investigación científica en enfermería ha adquirido un 
papel cada vez más valioso para sustentar la práctica. Esto se ha logrado utilizando 
modelos y teorías de enfermería en el ejercicio profesional para el cuidado y la 
atención en el ámbito hospitalario y comunitario. También se logra utilizando el 
proceso de enfermería como herramienta reguladora de la práctica, innovación y 
tecnología en el ejercicio profesional de enfermería. La investigación en enfermería 
como herramienta para la práctica profesional independiente, revalora la función de 
educador del profesional en enfermería y la utilización de modelos educativos 
dirigidos a grupos específicos (diabéticos, alcohólicos, hipertensos, drogadictos, 
embarazadas, Sida, ETS, etc.), la educación, la gestión y su marco conceptual  como 
fundamento del desarrollo profesional en el tercer milenio. La aplicación del método 
científico en la práctica asistencial  de la enfermera, es el proceso de Enfermería. Este 
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método permite a las(os) enfermeras(os) prestar cuidados de una forma racional, 
lógica y sistemática. 
      El proceso de Enfermería como resultado de la investigación científica suministra 
al enfermero(a) capacidad técnica (manejo de instrumental y material quirúrgico), 
capacidad intelectual (emitir planes de cuidados eficaces y con fundamento científico); 
y capacidad de relación (saber mirar, empatía y obtener el mayor número de datos 
para valorar).  Por lo que es importante enfatizar que la calidad de atención de 
enfermería no puede mejorar sino hasta que la responsabilidad científica se convierta 
en parte de su actuar diario. Consideramos que los(as) enfermeros(as) como 
responsables del cuidado de las necesidades humanas del paciente, familia y 
sociedad deben participar en la elaboración de lineamientos de políticas de salud, 
desarrollar ciencia y tecnología para encontrar soluciones a partir de investigaciones 
concretas de la problemática de salud del país, porque su accionar esta orientado 
siempre a fomentar un nivel óptimo de salud a personas sanas o enfermas en su 
contexto social. 
      Pero la disparidad de desarrollo científico y tecnológico logrado en nuestras 
naciones, hace que en unos los índices de salubridad sean más significativos que en 
otras.  Esto implica que la ciencia y tecnología provee información y medios para 
promover cambios en la organización de los servicios, en las técnicas de atención, en 
la distribución y utilización de recursos y en el enfoque de los programas, de tal 
manera que todos los profesionales se orienten a la atención integral de las 
principales necesidades de salud de la población. En conclusión, la investigación 
científica no parte de la nada, sino que su punto de arranque debe ser la masa de 
conocimientos o de información progresivamente creciente, acumulada por la 
investigación de los científicos precedentes. Se considera oportuno que como 
profesionales haya preocupación por adquirir y trasmitir los conocimientos, que se 
aproximen a la realidad profesional,  que sean aplicables a las características de 
nuestro país, que resulten útiles en la actualidad cotidiana en la atención al paciente, 
familia y comunidad.  
      En este segundo numero, se desea agradecer la aceptación que ha tenido la 
revista en la comunidad científica, lo cual compromete cada vez más en mejorar la 
pertinencia de cada uno de los trabajos presentados. Es por ello que les expresamos 
nuestro agradecimiento a todas los autores y colaboradores que han hecho posible 
esta edición. 
MSc Maria Ninón Bencomo 
Editor Jefe 
 
